
¿Qué aprendemos en las escuelas públicas?

Las escuelas públicas no son formativas, son informativas y en el nivel superior son 
formativas de empleados; en todas las escuelas públicas se enseña a trabajar, nada 
más, si eres creativo tal vez trabajes en algo importante para alguien, pero no te 
enseñan a ser empresario, qué hacer con el conocimiento que adquieres, a cómo 
producir suficiente dinero con lo que sabes hacer.

Algunas profesiones donde aparentemente una prestación de servicios es 
especializada como sucede en el derecho, contabilidad o medicina, por mencionar 
algunas, se enseña a ser trabajador especializado, porque no se pueden tener más 
que clientes esporádicos, ya que no se tiene una firma como enseñan los europeos 
o los norteamericanos; en donde la prestación de servicios es empresarial, no de 
empleado especializado, en las firmas empresariales se tienen clientes fieles que 
cualquier asunto que tiene lo ven con su firma y pagan honorarios constantemente, es 
decir, se factura cotidianamente una cuota, más cuando los servicios son requeridos, 
ya que existe una membresía para que esa firma atienda los asuntos de sus clientes, 
cuestión diferente en nuestro país donde se cobra un servicio y a la siguiente ocasión 
el cliente se va con quien le cobra menos.

Indistintamente de cómo pensemos ahora, es muy necesario adquirir conocimientos 
empresariales, no solo profesionalizar los servicios o la actividad que realicemos 
sino volverla empresarial. Con ello no solo lograremos destacar más, sino seremos 
vistos de forma diferente, más serios verdaderamente profesionales y desde luego 
que los mecanismos de cobro podrán realizarse sin cuestionamiento alguno, ya que 
ese tipo de empresas amerita cobrar bien.

No importará si egresaste de una escuela pública, lo importante es que destaques 
sobre los demás, no como un prestador de servicios, sino como un empresario capaz 
de volver un producto los servicios que prestas.

 
Transforma tu actividad en empresa y serás mejor que 

cualquiera.

No cometáis injusticia en los juicios, ni en las medidas de longitud, de peso 
o de capacidad: tened balanza justa, peso justo, medida justa y sextario 

justo. Yo soy Yahveh vuestro Dios, que os saqué del país de Egipto.

Lv 19,35-36
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